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La pers is tente repe tic ión de un 
concepto en veces causa efecto contrario 
al que se busca , el de a fianz ar lo 
que se a firma , perdiendo importancia 
el mensaje por su rutinización y deterio �
rando su fuerz a al convertirlo en 
lugar común. Este fenómeno también 
se observa cuando se tra ta del tema 
de la educac ión , de l que se hace 
constante mención no solo en el medio 
académ ico sino en casi todos los 
estamentos, ofic ia les y privados , por 
la ine lud ib le incidencia que el asunto 
tiene en la vida cotid iana . Por eso 
es impresc ind ib le  no perm itir que 
asunto de tanta trascendenc ia ca iga 
en estado de hábito y de inerc ia .

En las Fuerzas M ilitares , este 
tóp ico también figura en la agenda 
permanente , como que hace parte 
de sus intereses princ ipa les y es 
además responsabilidad de los mandos 
en todos los niveles de la organización,

en el entendido de que las caracterís �
ticas de los actua les conflictos, rea les 
o potenc ia les , la ace lerada d inám ica 
de las innovac iones te cno lóg icas , la 
interdependenc ia de las profes iones , 
la aparición frecuente de nuevas d isc i �
p linas de estud io y la crec ien te te n �
dencia de los profesiona les a a lcanzar 
un t í tu lo de posgrado , para compe tir 
con me jores opc iones en el campo 
labora l, generan una dinámica intensa 
en el ámbito de la educac ión .

Si se mira en re trospec tiva  la 
evo luc ión que en esta área ha ten ido 
el E jército, para mencionar únicamente 
esta Ins tituc ión , aceptando que la 
Armada y la Fuerza Aérea han ten ido 
un desarrollo paralelo, podemos recor�
dar que este esfuerzo tiene su co �
mienzo en 1907, con la “reforma militar” 
del General y Presidente Rafael Reyes 
Prieto, sobre la base de la orientación 
por la misión asesora chilena contratada
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para ta l e fecto , fru to de lo cua l fue 
la cre ac ión de la Escue la M ilitar, que 
en esta nueva e tapa ya llega a los 
noventa años ininterrumpidos de ex is �
tenc ia y de la Escue la Superior de 
G uerra que a lcanz a casi la misma 
edad.

Este h ito que marca un cambio 
radical en la vida castrense, por cuanto 
s ign ifica  en la pro fes iona liz ac ión del 
quehacer militar, es el punto de partida 
para un desarrollo lento en sus comien �
zos. En e fecto solo a p artir de 1942 
se ex ige al futuro o fic ia l el requ is ito 
de l títu lo de bachiller. Veinte años más 
tarde se da inicio al programa de carreras 
complementarlas en la Escue la Militar 
de Cadetes, en las áreas de economía, 
derecho In ternac iona l e ingen iería  
civil, esfuerzos que carecen de continui �
dad y que desa fortunadam en te no 
permiten al oficial culminar lo emprendido, 
por ausenc ia de un mecanismo que 
fac ilitara sa tisfacer los requerimientos 
académ icos y por las lim itac iones 
inherentes a la situación interna, haciendo 
nuga torio el esfuerzo ind iv idua l e 
instituc iona l y creando un sentim iento 
de frustración en los oficiales afectados.

Hoy se percibe un resurgir en el 
propósito de e levar los nive les en la 
formación del nuevo profesiona l de las 
armas, para hacerlo altamente competitivo 
en su desempeño, ponerlo a tono con 
las exigencias de su misión castrense, 
equiparar su preparación a la de otros 
ejércitos del continente, dar cumplimiento 
al mandato de la Constitución Política 
como lo define el artículo 222, y llenar 
la responsabilidad que en este sentido 
tiene la Institución con el país.

Se han restaurado las bases del 
proyecto educaciona l, al forma lizarse 
estos ob je tivos por la puntua liz ac ión 
de políticas y la expedición de directrices 
específicas por parte de l M in isterio 
de De fensa y el Comando G enera l 
de las Fuerzas Militares, por la publica �
ción del Estatuto General de Educación 
para las Fuerzas M ilitares y por la 
a d ecu a c ión e s tru c tura l ,  form a l y 
op era t iv a  de la E scu e la  M i lit a r a 
su reconoc ida cond ic ión de ins titu to 
de e duc a c ión sup erior, así como 
por la m a n if ie s ta  priorid a d que en 
este sen tido ha re ca lca do el actua l 
C om andan te  de l E jé rc ito .

El concepto de g loba liz ac ión tan 
en boga hoy, no es exc lus ivo del 
terreno económico; también se extiende 
al ámbito de la educac ión , al igual 
que sucede prácticamente en todas 
las demás activ idades del quehacer 
humano. Esta situación impone metas 
más exigentes en cuanto a los niveles 
por a lcanzar en la formación, capacita �
ción y especia lización de los profesio �
na les de las armas, para no re ferirse 
a lo que compete a la instrucc ión ind i �
vidua l del soldado y al entrenamiento 
co lectivo de las tropas . Por e llo , no 
puede limitarse este aspecto al conoci �
miento estrictamente m ilitar pues las 
c ircunstanc ias en las que se debe 
cump lir el e jerc ic io profes iona l son 
progres ivamente más comp le jas y 
más extensas.

Cuando en las aulas de nuestros 
ins titu tos , en ma teria de estra teg ia 
se diserta sobre el concepto del poder 
nacional y de sus componentes clásicos,
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los frentes o campos político, económico, 
ps icosoc la l y m ilitar, en re lación con 
este último se predica que su capac i �
dad real, actua l o potencia l, depende 
de un conjunto de factores cuya sumatorla 
da la verdadera d imens ión de dicho 
poder. Tales como la posición geoestra- 
tég lca del país, su pob lac ión , su pie 
de fuerza, la capacidad de movilización, 
sus dotaciones y equipo, su estructura 
logística , su doctrina m ilitar y su 
entrenamiento, para solo c itar a lguno 
de e llos , de jando de ú ltimo en esta 
enumeración otro fundamenta l, que 
puede denom inarse genéricamente 
la educación de sus cuadros, actividad 
que adquiere cada día mayor impor �
tanc ia , si se qu iere de verdad cre ar 
bases só lidas en la optim iz ac ión del 
estamento m ilitar del país.

Las Fuerz as M ilitares , como se 
mencionó al comienzo de este artículo, 
han demostrado su in terés por este 
propós ito , dando in ic io a programas 
encam inados al m e joram ien to de 
la preparac ión pro fe s ion a l de sus 
cuadros , empeños que en repe tidas 
ocas iones se han v is to frus tra dos 
por mú ltip les ra zones que no es 
del caso traer a cuento en esta ocasión, 
más originadas en la situación interna 
del país, en las limitaciones presupués �
ta les y en la ausencia de continu idad 
en los program as . Con el án imo de 
aportar a lgunas sugerenc ias , fru to 
de la observación y de la enriquecedora 
experienc ia v iv ida en el campo aca �
dém ico , hago una enum erac ión de 
aque llos aspectos que podrían ser 
de ayuda en el d iseño , imp lantac ión 
y d e sarro llo de un plan educa tivo 
para la Ins tituc ión M ilitar.

C ons titu ir un ente , dentro de la 
es truc tura  del Comando G enera l 
de las Fuerzas M ilitares , con la 
su fic ien te autonomía , adecuado 
nivel jerárquico y proporcional capa �
cidad decisoria, que planee, coordine, 
integre , d irija , oriente , eva lúe y 
superv ise las activ idades enco �
mendadas a las escuelas de formación, 
capacitación y espec ia liz ac ión de 
cuadros castrenses .

Acome ter un proceso s istemá tico 
de rev is ión de los programas que 
actualmente adelantan los diferentes 
ins titu tos m ilitares , en procura 
de actualizar, armonizar y racionalizar 
los planes de estud io , tan to en 
las asignaturas propias de la carrera 
de las armas como en las de los 
estudios complementarios de pregrado 
o posgrado, para darles coherencia, 
armonía, secuencia lógica e ilación, 
así como para correg ir dup lic idad 
de esfuerzos y evitar repe ticiones.

ií¡¡ O btener respa ldo lega l y recono �
c im iento forma l de los estud ios 
que se cursen, de nivel tecnológico, 
pro fes iona l o de posgrado , por 
parte del M in isterio de Educación 
N ac iona l-IC F E S , y gestionar el 
correspond ien te reg is tro de los 
programas aprobados .

j&  Establecer un mecanismo adecuado 
que garantice el reconoc im iento 
y el otorgam iento de créditos aca �
dém icos correspond ien tes a los 
estudios adelantados, para respaldar 
al o fic ia l en la continu idad de las

17



N U E V A S  M E T A S
(

carreras complementarias aún en 
instituciones de educación superior 
no castrenses .

&} Dar cabida , ex ig ir, promover y 
apoyar las actividades de investigación 
como parte de las labores académicas, 
para comp lementar las tare as de 
la docencia , fomentar la creación 
de una conciencia compartida sobre 
este tema y obtener bene fic ios 
para las Fuerzas derivados de 
ta les traba jos de investigac ión .

fa  Revisar, adecuar e impu lsar la 
aprobac ión de un esta tu to que 
regule la activ idad y los asuntos 
laborales, salariales y prestaclonales 
de l persona l docente , con miras 
a op tim iz ar la ca lidad de estos 
va liosos e lementos, propender la 
consolidación de un cuerpo profesoral 
de alta calidad y por ende contribuir 
a la exce lenc ia académ ica .

Impulsar la formación y capacitación 
de docentes , tanto c iv iles como 
m ilitares , en las d is tin tas ramas 
del conoc im iento , para me jorar 
su idone idad , es timu lar su rend i �
miento, promover su ascenso en 
el esca la fón y cre ar un banco de 
profesores para atender las necesi �
dades de las labores académicas.

et¡¡ Incluir en los cambios que se harán 
al estatuto de la carrera de oficiales 
y subofic ia les (D ecre to 1211 de 
1990) los a justes necesarios para 
dar un soporte legal a los asuntos 
de la educación m ilitar, princ ipa l �

mente en lo a tinente al respa ldo 
académico de los cursos de formación 
y capac itac ión y a las ex igencias 
que deben sa tisfacer los a lumnos 
y cuadros en estas áreas.

E stab lecer contactos y acuerdos 
de cooperac ión académ ica entre 
los Institutos de las distintas Fuerzas 
y con ins t ituc ion e s de educación 
superior oficia les y privadas que 
beneficien la calidad de los estudios, 
haciendo uso de los recursos que 
prevé el sistema universitario estatal 
consagrado en la Ley 30 de 1992 
de educación superior (artículo 81).

Fomentar vínculos de coordinación 
y colaboración en el campo acadé �
mico entre las diferentes entidades 
de formac ión y capac itac ión de 
las Fuerzas M ilitares , cons titu �
yendo un comité o ente de coord i �
nación con representación de cada 
una de las escue las.

úh Establecer mecanismos de enlace 
con academias y escuelas militares 
de l con tin e n te , de reconoc ida  
trad ic ión y pres tig io en el ámbito 
cas trense , para compartir e xpe �
rienc ias , bene fic iarse de ta l inter �
camb io y proy e c tar una imagen 
pos it iv a  de l pa ís en el en torno 
e x terno . C abe m e nc ionar que 
a este respecto nuestra Escue la 
M ilit a r p art ic ipó en el año de 
1994 en una con fere nc ia  de 
ins t ituc ion e s pares en Buenos 
Aires (II Encuentro Iberoamericano 
de A cadem ias M ilitare s), donde 
el común d e nom in ador de los 
e jérc itos asistentes fue el empeño
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por m e jorar la pre p ara c ión de 
sus o f ic ia le s .

éhi Proponer procedimientos y programas 
que faciliten un proceso permanente 
de eva luac ión de los planes de 
estudios a la luz de los resultados 
académicos y de la situación nacional, 
para aplicar los correctivos y ajustes 
oportunos, con miras a la excelencia 
de la educación que se imparte 
en las escue las.

eh Asegurar es tab ilidad , en cuanto 
las neces idades ins tituc iona les 
lo permitan, de los planes de estudio 
y de las personas vincu ladas a 
las activ idades académ icas, en 
los n ive les d irec tivo , docente y 
adm in istra tivo , lo cual redundará 
en la e fic ienc ia y ca lidad de los 
resu ltados obten idos .

&¡ Garantizar la asignación de recursos 
presupuéstales adecuados, en cantidad, 
destinac ión y oportun idad , para 
a tender las neces idades de los 
programas en los rubros de 
funcionam iento (remuneración de 
persona l adm in is tra tivo , docente 
y aux iliar), sum in istros (equipos, 
laboratorios, elementos de consumo 
rutinario, biblioteca, etc.) y ampliación, 
desarro llo y manten im iento de la 
planta fís ica .

Comprome ter a todas las escuelas 
en el ob je tivo de la acred itac ión , 
a la luz de lo d ispuesto por la 
Ley 30 de 1992 y las disposiciones 
que la han desarro llado en este

campo, con miras a e levar los 
estándares del proceso educa tivo 
y la imagen ins tituc iona l.

íh  Deslindar a las entidades de formación 
y capac itac ión m ilitar de respon �
sab ilidades a jenas a su misión 
primaria , evitando su compromiso 
en tareas operacionales o en labores 
administra tivas no pertinentes que 
entorpecen su marcha académica , 
revisando y actualizando su dependencia 
jerárquica para agilizar los procesos 
de toma de decisiones, evitar escalones 
innecesarios y los procedim ientos 
rutinarios de carácter administrativo, 
con miras a f a c ilitar sus labores 
primarias .

Dar la importancia que corresponde 
a la formación de los subofic ia les , 
con la ad ic ión de programas 
comp lementarios de nive l técn ico 
o tecnológico dentro de sus cursos 
de formación y capacitación , para 
no es tab lecer una brecha entre 
su es truc tura profes iona l y la de 
los o fic ia les de la fuerz a .

&¡ Satisfacer los requisitos que imponen 
las normas legales sobre educación 
possecundaria para que los institutos 
m ilitares obtengan la ca tegoría  
de un ivers idad y derivar de e llo 
los bene fic ios inherentes a ta l 
ca lidad en apoyo de los ob je tivos 
de optimización de las condiciones 
pro fes iona les de los cuadros .

D iseñar, aprobar e imp lementar 
programas de posgrado que in-
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crementen la preparación del oficial, 
de una manera progresiva consistente 
con su avance en el esca la fón y 
que proyecte la función y la imagen 
pos it iva de las ins tituc iones de 
formac ión y capac itac ión de las 
escue las.

Asum ir este comprom iso como 
una responsab ilidad compartida 
de todas las esferas del mando, 
promoviendo una actitud receptiva 
en todos los esca lones , con un 
propós ito de fin ido e ina lterab le : 
mode lar el líder que requiere la 
Instituc ión m ilitar para en frentar 
con éx ito los re tos que presenta 
el S iglo XXI, con el fin de sorte ar 
las complejidades de una profesión 
cada día más ex igente y de un 
país que neces ita de una fuerz a 
m ilitar más profesiona l, en cuanto 
ello significa preparación, idoneidad 
y destreza para cump lir su misión 
cons tituc iona l y pa trió tica .

En el mundo académico es concepto 
aceptado que el conocimiento, la ciencia 
y la tecno logía  avanzan a un ritmo 
de ve in ticua tro horas al día y a una 
ve loc idad un iformemente ace lerada; 
ello conduce a una renovación permanente 
de los planes de estudios, a la aparición 
de nuevas carreras y al rec ic la je de 
los pro fes iona les , pues se estima 
que en c inco años el egresado de la 
universidad que no ha hecho un esfuerzo 
por actua liz arse , se ha quedado corto 
en sus conoc im ientos y ha ingresado 
al montón ineficiente de la obsolescencia.

La profes ión m ilitar no puede incurrir 
en esta parálisis so pena de ser incapaz 
de atender sus deberes constitucionales, 
perder su rend im iento instituc iona l 
y eros ionar su imagen doméstica y 
externa .

No por conoc idas o ru tin aria s 
estas s ituac iones pueden aceptarse 
como factores consue tud inarios que 
no am eriten su corre cc ión . Nunca 
será su fic ie n te m e n te  e n fa tiz a d a  la 
urgencia de preparar de una manera 
responsa b le , in te gra l y a n tic ip a d a  
al pro fe s ion a l c a s tre ns e  para las 
circunstancias comp le jas del próximo 
s ig lo que ya es tá inm e d ia to , a so lo 
mil días , con renovados prob lem as 
en ma teria de seguridad y de defensa 
en los escenarios interno e internacional. 
Esta pre ocup a c ión se traduce  en 
las a pre c ia c ion e s aquí seña ladas 
y en las e le m e n ta le s sugere nc ias 
propuestas, con el ánimo de contribuir 
modestamente al necesario estud io 
de este tema y a los camb ios que 
re qu iere  tan fund a m e n ta l m a teria , 
en el conv e nc im ie n to de que la 
e f ic ie nc ia  y el re nd im ie n to de las 
F uerz as rad ica  en la capac idad , 
entiéndase educación, de sus mandos, 
pues más que je fes hoy se requieren 
líd eres . Aquí , para rema tar, que 
bien se acomoda una frase del General 
Marsha ll, que no p ierde ac tua lidad: 
“ No hay ma las trop a s . So lo hay 
m a los l í d e r e s ” , y esos buenos 
conduc tores resu ltan de una só lida 
pre p ara c ión pro f e s ion a l.
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